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indica su perñdia, de la que no puede ni 
quiere desprenderse. 

Oigamos cómo nos describe la paz del em
perador Augusto, célebre en el mundo con 
el nombre de "paz octaviana," por su larga 
duración y la suntuosidad administrativa, 
militar, financiera, artística, literaria, polí
tica y monumental de sus manifestaciones. 

Habla el Sr. Frías y Soto, 
''Después del usurpado tríunfo de Octa

vio sobre Antonio, el Senado y Cicerón, que 
casi gobernaba en Roma, desconfiaron del 
vencedor, temieron que fuera éste un peli
gro para la libertad y pensaron nnlificarlo 
á la vez que las huestes de Casio y Bruto re
cibían la orden de acelerar su marcha hacia 
Roma." 

"Sintiéndose perdido Octavio, se alió con 
los rebeldes Antonio y Lépido, sus antiguos 
enemigos, y en una isla del río Reno, cerca 
de Bolonia, se formó un terrible triunvirato 
contra la República." 

"Con sus numerosas 1egiones entraron los 
tri un viros á Roma y pactaron exterminar á 
cuantos pudieran combatir su poderío." 

''Y entonces plantearon en Italia el ho
rrible sistema de las proscripciones, exage
rando las de Sila." 

"Cada triunviro satisfizo sus odios priva
dos, &acrificándose mutuamente á sus ene
migos: Lépido mató á su hermano Paulo 
Emilio, y l\farco Antonio entregó á la cruel
dad fría y calculada de Octavio, dice un hls
toriador, la vida del tío de éste, Lucio Cé
sar, que tenía algún derecho á heredar el 
imperio." 

''Los delatores se enriquecieron con las 
confiscaciones, haciendo asesinar á sus ene
migos y los triunviro, también confiscaron 
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las fortunas de los patricios muertos para 
pagar á sus legionarios." 

"Corrió á torrentes la sangre en Italia, y 
sólo en Roma fueron degollados trescientos 
senadores y doscientos caballeros." 

"Cicerón huyó, pero fué aprehendido cer
ca de su quinta y degollado ; el asesino lle
vó la cabeza del ilustre orador á Fabria, la 
mujer de Marco Antonio, una especie de vi
rago, la llama Justo Sierra, la que atravesó 
con un alfiler de oro la lengua que había pro
nunciado terribles filípicas contra su espo
so." 

''No pretendo enseñar á usted la historio 
que sabe mejor que yo; sólo he querido, al 
relatar lo anterior, que usted me diga si con 
esos procedimientos, hizo el Sr. Díaz !~ paz 
de México." 

••• 
Como se ve, el Sr. Frías y Soto desea le 

diga si con los procedimientos que acaba de 
11arrar hizo la paz de México el General Díaz. 
Evidentemente que no, "pero tampoco fue
ron esos los procedimientos" de que se va
lió el emperador Augusto para hacer la paz 
durante su reinado. J,o que falsamente pre
senta el Sr. Frías y Soto como obra de paz, 
no es la paz de Augusto ni la del General 
Díaz. 

La paz de Augusto, tan conocida en la 
Historia, es la paz de su reinado; que co
menzó al terminar la república romana el 
año 30, anterior á la Era cristiana, y ter
minó el año 14 de la expresada Era . Todos 
los acontecimientos citados por el Sr. Frías 
y Soto, en los párrafos que acabo de copiar, 
"son anteriores al reinado de Augusto," es 
decir, son anteriores á la paz de Augusto; 
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luego no pueden expresar esa paz. Antes del 
año 30, y cuando tuvieron lugar los acon
tecimientos á que se refiere mi tenaz dela
tor, ni existía el imperio romano, ni el em
perador Augusto, ni siquiera el nombre de 
Augusto en la persona de Octavio. El señor 
Frías y Soto, reuniendo con abnegación su
blime rencores propios y ajenos, desbarra 
hasta revolcar su espíritu en la locura, pre
sentando la obra de guerra, de exterminio, 
de maldad del triunvirato romano, compues
to de Lépido, Marco Antonio y Octavio, en 
los últimos tiempos de la República Rorcana, 
como la obra grande é innegable del empe
rador Augusto. El Sr. Frías y Soto olvida 
que Octavio desechó su nombre y tomó el 
de Augusto, precisamente para borrar el dis
gusto que causaba el odiado nombre de Oc
tavio por sus crímenes de otras épocas. 

¿ De quién trata de burlarse el Sr. Frías 
y Soto al suplantar una obra de paz tan co
nocida como la de Augusto, con una obra 
de iniquidad tan conocida como la del triun
virato de la República Romana? Indudable
mente que del General Díaz, puesfo que an
te él me delata. 

Después de este gran fraude hecho á la 
Historia, el Sr. Frías y Soto no se atreve á 
dar un paso más en el camino de sus falsifi
caciones, y huye de la cuestión como un es
clavo que teme ser pronto fustigado por 9[ 
amo de todos los hombres: la razón. 






